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Los últimos cincuenta años han representado
para la agricultura los cambios más drásticos a
lo largo de toda su dilatada historia. La historia
demuestra que una condición previa necesaria
para el desarrollo de una sociedad industrial es
la emergencia de una agricultura con bases
científicas.
El advenimiento de la
agricultura científica del siglo
XX no sólo liberó al mundo
occidental de la amenaza del
hambre y aseguró a la
población una amplia y
abundante dieta, sino que
también hizo posible alcanzar
y sobrepasar aquellos objetivos
sin requerir que una parte
proporcionalmente grande de
la mano de obra permaneciera
en la agricultura.
Sin embargo, la agricultura actual y
probablemente la del futuro se enfrenta a ser
cada vez menos entendida por una sociedad
urbana ignorante y mediatizada, que imputa
toda serie de males ambientales a los
agricultores y desconoce el papel
estratégico e insustituible de su actividad para
la alimentación humana.

E

n un artículo de la revista
Plant Physiology (124,
2000), titulado «Acaban-
do con el hambre en el

mundo. La amenaza del fanatis-
mo anticientífico » , el Premio No-
bel Norman Borlaug afirmó que
«uno de los grandes cambios que
debe afrontar la sociedad en el si-
glo XXI es la modernización y la
ampliación de la educación cien-
tífica a todas las edades. En nin-
gún sector es tan importante aca-
bar con el miedo nacido de la ig-

norancia como en la producción
de alimentos, al ser todavía la ac-
tividad humana más básica. La
innecesaria confrontación de
muchos consumidores contra el
desarrollo de los cultivos transgé-
nicos en Europa, podría haberse
evitado si mucha más gente hu-
biese recibido una educación
más adecuada en temas relacio-
nados con la diversidad genética.
Los científicos tenemos la obliga-

ción moral de advertir a los líde-
res políticos, educativos y religio-
sos, de la magnitud y gravedad
del problema de la disminución
de tierra cultivable y de la produc-
ción de alimentos». Es preocu-
pante, según el Premio Nobel, el
perjuicio que la disminución de
fondos públicos internacionales
está causando a la investigación
en mejora genética y manejo
agronómico de los cultivos, y del
impacto negativo que esta políti-
ca está empezando a causar so-
bre la producción futura de ali-
mentos. Un reciente informe de la
Comisión Europea (2005), titula-
do«Plantas para el futuro: una vi-
sión de la biotecnología vegetal
para 2005», afirma cómo los
avances en genómica y biotecno-
logra vegetal pueden ayudara Eu-
ropa a afrontar los retos del futu-
ro en cuanto a agricultura y a la
fabricación de biocombustibles y
biomateriales para la industria. El
documento identifica tres priori-
dades: producir alimentos ase-
quibles y seguros, promover la
sustentabilidad y compatibilidad
medioambiental de la agricultura
y mejorar la competitividad de la
agricultura, silvicultura e industria
de la Unión Europea.

A una escala global, no es
sorprendente que con el aumen-
to de la vida urbana los consumi-
dores no entiendan las dificulta-
des involucradas en producir
cada año el alimento necesario
para satisfacer la demanda mun-
dial, e incluso aumentarlo más
para abastecer a los millones de
seres humanos que se suman
cada año a la población mundial.
Todos los que trabajan en la agri-
cultura (agricultores, técnicos,
agrónomos, etc.) saben la impor-
tancia de su trabajo, que es la
base del negocio de la alimenta-
ción humana; pero poca gente
fuera de ellos, y cada día más, lo
conoce. Existe una gran brecha
en la percepción pública de la
agricultura (producción, investi-
gación, enseñanza y extensión) y
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A una escala global, no es sorprendente que
con el aumento de la vida urbana los
consumidores no entiendan las dificultades
involucradas en producir cada año el alimento
necesario para satisfacer la demanda mundial

lo que ella significa realmente a
escala regional, nacional e inter-
nacional.

La agricultura debe ser reco-
nocida como un sistema basado
en la gestión de recursos y del
medio ambiente, el manteni-
miento de la salud pública y el
sustento de miles de millones de
personas en el Mundo. Hoy, la
agricultura incluye la biotecnolo-
gía, aunque no está limitada a
ella, recursos físicos (suelo, aire y
agua), procesos de producción,
marketing, transformación y uso
de alimentos, consumo y salud
humana, reciclado y reutilización
de residuos, etc.

Desconfianza

Nunca como hasta ahora la
población de los países desarro-
llados ha dispuesto de un sumi-
nistro de alimentos objetivamen-
te tan abundante, variado y segu-
ro. Sin embargo, la desconfianza
del público en el sistema de con-
trol de la seguridad de los alimen-
tos es, sorprendentemente, cada
vez mayor, en especial en lo que
respecta a la presencia de resi-
duos de plaguicidas en los ali-
mentos de origen vegetal. Una
parte importante de los consumi-
dores de las sociedades desarro-
lladas han establecido hábitos
de compra tendentes a evitar
componentes de los alimentos
que consideran, por una u otra ra-
zón, indeseables. En gran mane-
ra, el problema fundamental es la
comunicación de los aspectos re-
lacionados con la salubridad de
los alimentos desde las instan-
cias científicas e industriales a
los consumidores. La percepción
actual del consumidor es que los
hesgos de los alimentos son ma-
yores que hace unos años, y que
se incrementarán en el futuro.
Esta percepción carece de base
científica, pero es explotada en
muchos casos por medios de co-
municación para los que sola-
mente las malas noticias son no-

ticia.A la sensación de riesgo ele-
vado contribuyen una serie de
factores, entre los que no es me-
nos importante el avance en el di-
seño de métodos analíticos que
son cada vez más sensibles.

En consecuencia, el consu-
midor puede recibir la falsa im-
presión, a partir de informacio-
nes sesgadas, de que los alimen-
tos están cada vez más contami-
nados. En realidad, tales infor-
maciones pueden tener efectos
realmente perjudiciales sobre la
salud de los consumidores, a tra-
vés de la modificación de los há-
bitos de consumo. El intento de
evitar los riesgos de cáncer aso-
ciados a los plaguicidas, elimi-
nándolos, puede resultar final-
mente en un aumento real de di-
cho riesgo. Los vegetales son con-
siderados actualmente como
protectores frente a esas enfer-
medades, luego si se reduce su
consumo por miedo o porque se
encarecen al no utilizar agroquí-
micos en su producción, aumen-
taría el riesgo en realidad.

Desconocimiento

Por otro lado, muchas perso-
nas son de la opinión que todo lo
que crece silvestre es mejor y
contiene más de todo lo esencial
que los alimentos producidos por
la agricultura, utilizando técnicas
y productos químicos. En general,
no existen grandes diferencias en
la composición mineral de ali-
mentos entre los productos agrí-
colas y sus análogos silvestres. La
calidad general, sensorial o nutri-
cional, de una materia prima pro-
ducida ecológicamente » puede
ser mejor, igual o peor que la pro-
ducida con los métodos actuales

de cultivo. La calidad final de un
producto también depende mu-
cho de otras condiciones, así
como del criterio elegido para es-
timarla. Asimismo, la calidad nu-
tricional de ciertos alimentos es
afectada por el proceso de frac-
cionamiento básico de la indus-
tria alimentaria, más que por la
variación en las prácticas agríco-
las. Tradicionalmente se ha dis-
cutido que la calidad de los ali-
mentos gira en torno a su carác-
ter "natural". Los ecologistas sos-
tienen que los alimentos produci-
dos con abonos naturales son

mejores que los producidos con
abonos artificiales.

Con frecuencia ocurre lo con-
trario. El hombre ha sido capaz de
modificar la naturaleza y mejorar-
la. Plantas silvestres con bajo
contenido en nutrientes y presen-
cia de sustancias nocivas han
sido transformadas positivamen-
te. No hay que olvidar que mu-
chos de los argumentos utilizados
son simples convencionalismos.
Muchos abonos minerales son
básicamente productos natura-
les (fosfatos, potasa y algunos ni-
trogenados). También los abonos
nitrogenados sintéticos son en úl-
tima instancia naturales, pues su
contenido en nitratos es similar a
los naturales.

Es indiscutible que la calidad
es un componente esencial de la
estrategia de la gestión comercial
agroalimentaha, que debe incluir
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La percepción actual del consumidor es que los
riesgos de los alimentos son mayores que hace
unos años, y que se incrementarán en el futuro.
Esta percepción carece de base científica,
pero es explotada en muchos casos por medios
de comunicación para los que solamente
las malas noticias son noticia

a la agricultura. Ello implica todo,
desde la calidad de las técnicas
de producción a la calidad de los
mismos productos, que es defi-
nida como su aptitud para el uso
en términos de criterios nutricio-
nales, higiénicos, organolépticos
y tecnológicos. Desde la óptica
actual de la gestión de calidad, a
los factores de calidad del pro-
ducto debe unirse también los
de calidad de la producción in-
cluyendo en ella el impacto sobre
el medio ambiente. Estos facto-
res son cada vez más importan-
tes y valorados entre los consu-
midores de los países desarrolla-
dos. Los problemas ambientales
más importantes asociados con
la producción de alimentos son
la contaminación de fitosanita-
rios y abonos, la gestión de los re-
siduos agrícolas, ganaderos y de
la industria agroalimentaria (in-
cluyendo los embalajes y su
eventual reciclado) y el consumo
energético asociado a ella. La
preocupación por los efectos no-
civos de los plaguicidas sobre el
medio ambiente es prácticamen-
te tan antigua como su utiliza-
ción. La industria química ha sido
capaz de desarrollar mejores ma-
terias activas, no bioacumulati-
vas, utilizables a menores dosis, y
en muchos casos combinables
con otras técnicas dentro de sis-
temas de producción integrada.

El desafío

A pesar del intenso debate
que se viene registrando en los
últimos años, sobre todo en Euro-
pa, en relación con la producción
de alimentos y la calidad y segu-
ridad alimentaria, la agricultura
se está desplazando cada vez
más rápidamente hacia un mo-
delo industrial, que se caracteriza
por su escala y alcance económi-
co, coordinación vertical, aten-
ción al cliente y diferenciación de
productos. Esta tendencia sugie-
re claramente que los cambios
en la agricultura están siendo di-

rigidos por otras fuerzas. Entre
ellas está la urbanización, que
cambia la logística de la gran ali-
mentación de las poblaciones re-
lativamente acomodadas. Estos
clientes relativamente acomoda-
dos van a los grandes y modernos
supermercados, donde hay un
gran número de diversos produc-
tos de calidad y etiquetados. La
demanda en las zonas populosas
del mundo continuará creciendo
rápidamente a la vez que la glo-
balización del mercado, generan-
do más consumo; a lo cual el sec-
tor de la alimentación y la agricul-
tura responderán aún con una
más rápida industrialización. El
proceso es imparable, aunque no
queramos.

La agronomía del futuro debe
responder no tanto a objetivos de
producción agrícola como a las
necesidades de formular y des-
arrollar instrumentos conceptua-
les capaces de generar un nuevo
paradigma tecnológico, que re-

concilie las necesidades de pro-
ducción de alimentos para la po-
blación con la gestión de los re-
cursos naturales. Se trata de inte-
grar el desarrollo de una agricul-
tura sostenible, que efectivamen-
te considere el entendimiento
científico del agroecosistema,
con las necesidades y demandas
de los consumidores. Esto puede
no implicar un nuevo rango de
técnicas, pero sí una reorienta-
ción de la síntesis del conoci-
miento. Con la consideración
medioambiental, las actividades
científicas y educativas se reo-
rientarán hacia los problemas de
diversidad y complejidad de la
producción agrícola, las presio-
nes del crecimiento de la pobla-
ción y la disminución de los recur-
sos. En consecuencia, el soporte
teórico del conocimiento agrícola
tendrá otro enfoque.

El desafío principal de la agri-
cultura del siglo XXI será alcanzar
un incremento significativo de la

productividad agrícola en la tierra
disponible, con el objetivo de pro-
ducir alimentos para una pobla-
ción en continuo aumento y a la
misma vez conservar los recursos
naturales. Las palabras del Pre-
mio Nobel Norman E. Borlaug,
pronunciadas en su discurso de
Investidura de Doctor "Honoris
Causa", en la Universidad de Gra-
nada en el año 2005, son a la vez
esperanzadoras y también claras
en este sentido: «el mundo posee
la tecnología -bien disponible en
este momento o bien muy avanza-
da en términos de investigación-
para alimentar una población de
10.000 millones de personas en
un contexto de medio ambiente
sostenible... La cuestión más per-
tinente hoy en día es si se permiti-
rá a los agricultores el uso de esta
nueva tecnología. Algunos grupos
anticientíficos y antitecnológicos,
pequeños y vociferantes, aunque
bien financiados, están ralentizan-
do la aplicación de las nuevas tec-
nologías, tanto derivadas de la
biotecnología como incluso de los
métodos convencionales de la
ciencia agrícola«.

En el fondo, una vez más, nos
encontramos, en nuestro mundo
desarrollado de estómagos lle-
nos, ante una gran laguna educa-
cional que es necesario llenar,
además de los estómagos. •
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